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«Canalejas ha caído, st, pe- 
ro su.sangre ha manchado 
indeleblemente los rostros y 
las manos de los asesinos, 
y su cuerpo será muralla 
que detenga los progresos 
de la AS: 


«La Unión Española». 


Una vez más, amparada por la recien- 
te muerte de Canalejas, la prensa bur- 
guesa, pulsada en su mayoría por perio- 
distas que explotan groseramente la 
irrefiexibilidad del vulgo, carente de co- 
nocimientos ideológicos-emancipadores, 
han encontrado pié para tañler despia- 
dadamente la lira denostadora de la 
anarquía y sus defensores. 

No nos éxtraña esta actitud, sabiendo 
de que fuente emanan los tales impro- 
perios; como no nos extraña tampoco 
cuando analizamos á los orondos perio- 
distas que ufanos atacan al ideal anar- 
quista, cual si por ello, el progreso 
anárquico se estancara en el cenagal de 
la consunción. 

Mas, sentemos esta lacónica premisa 


y pasemos á razonar, haciendo exposi- * 


ción tam lógica “como escueta, de las 
causas gestadoras «de los atentados per- 
sonale3 en España, verificados por anar- 
quistas de algunos años acá. 

e... 


Los gobiernos todos, sin exclusión 
alguna, y por el sólo hecho de serlo, 
representan el antídoto libertario, la he- 
rrumbre constreñidora del pensamiento 
humano. Ellos, generalmente, 4 las sen- 
tidas ansias liberadoras,'á las generosas 
_ filosofías del proletariado culto, quegn- 
trañan una nueva vida que la presente, 
oponen un enemigo tenaz, tetrible, ho- 
trendo . . + La cárcel con sus infamias, 
el presidio con sus martirios, el plomo 
homicida lanzado por infonscientes ma- 
nos. . + : he ahí las características gu- 
bernamentales, aplicadas día tras día al 
obrero anarquista, que purifica concien- 
cias, y desparrama sobre ellas el tónico 
que en lo futuro ha de hacer estable la 
sociedad anarquista, anulando el régi- 
men criminal presente con su séquito de 
hambres, guerras, latrocinios y demás 
aterradores salvajismos que simbolizan 
la actual sociedad capitalista. 

..sn 


España, viene atravesando por un 
cruento período de tiranía, y en ella 
han, venido campeando unos aires de 
expresión tan honda que, al igual que 
la condensación molecular en el espacio 
produce la'lluvia; ella ha traído, inevita- 
blemente, la muerte de : Canalejas. 

Desde el dictador y asesino Cánovas 
del Castillo hasta el muerto 4 manos de 
Pardiñías, se han sucedido en el gobier- 


no español una porción de hombres que. 


han recordado al obrero la existencia en 
el siglo XVIII de Pedro Arbués, Do- 
mingo de Guzmán, etc., etc. temidos 
religiósos que en nombre del ¡Supremo 
hacedor, () del' Dios de los cristianos, 
perpetraron miles de crímenes órlados 
de inventivas inquisitoriales, 

Sus invariables procedimientos, siem- 
pre los han sido los más furibundos, 
y también los más monstruosos. ¿Quién 
no recuerda el año 1902, con sus 
ferocidades perpetradas en el tétrico 
castillo de Montjuich, de Barcelona, en 
donde, en los cuerpos de inocentes obre- 
ros, se practicaron martirios horrorosos 
por sólo ser activos impulsores del bello 
ideal anárquico? ¿Quién ha olvidado las 
infamias consumadas en Alcalá del Va- 
lle, donde se retorcieron tésticulos obre- 
ros y hasta llegóse á pisotear 4 nna obre- 


REDACCION, ADMINISTRACION E IMPRENTA 
“DRAGONES 31 Y 33, INTERIOR 


PERIODICO LIBERTARIO 


ACOGIDO A LA FRANQUICIA Y REGISTRADO EN CORREOS, COMO CORRESPONDENCIA DE SEGUNDA CLASE 








ra en cinta, con motivo de un solidario 
movimiento huelguístico? ¿Quién no tie- 
ne fresca en su memoria, la injusta fu- 
silería que cegó cinco vidas en Barcelo- 
na, sirviendo «Je torolario la vida de 
Ferrer, cuya inocencia permanece siem- 
pre cristalizada? ; 

Ah, ¡y aúnespoco!. . . Enel tras- 
curso de unos años, ¿quién no ha con- 
templado con ira los crímenes callejeros 
llevados á cabo en España, cuando en 
simples movimientos huelguistas, los 
sicarios de los Cánovas del Castillo, de 
los Maura, de los Canalejas, han teñido 
de sangre productora los pavimentos de 
las ciudades como Huelva, Bilbao, Bar- 
celona, Zaragoza, etc., inmolando vidas 
en virtud de severísimas Órdenes? 

¿Quién no sabe queen España, el 
obrero consciente, el que exento de vi- 
cios, se esfuerza en elevar la inteligen- 
cia de sus compañeros, en cuestiones 
sociales, es siempre carne de prisión, 
víctimas sus mujeres, sus hijos, de mi- 
serias horripilantes, por el antojo chaca- 
lesco de los gobernantes españoles? 

Estos procederes, expuestos con su- 
cintez y con real ajustamiento á.la ver- 
dad, denotan abiertamente el móvil que. 
ciidinó la muerte de Canalejas ahora, 
como la de Cánovas del Castillo ha 
años. 

4... 

La Anarquía, señores plumíferos de 
acicalado peinado y correcta vestimen- 
ta, tiene una filosofía hermoseada, no 
con conceptos románticos, sino con una 
argumentación tan posibilidista, que pe- 
se á sus hueros meollos ha de encarnar 
en la realidad en no muy lejana época. 

La Anarquía, que tiende á soterrar el 
mal y hacer de la vida'lo que debiera 
de haber sido siempre, 4'no ser por las 
mixtificaciones religiosas y los pujos au- 
toritarios, tiende á transformar la orga- 
nización actual de la Sociedad y para 
ello han de desaparecer las causas que 
urden el mal. 

La Anarquía, ideal todo bondad, to- 
do humanidad, no incita al crimen; ny 
aún siquiera al acto justiciero. 

La sociedad presente con sus mons- 
truosidades;*los gobernantes con sus 
represiones y sus suicidas normas de 
barbarismos, cónstituyen el incipiente 
de donde emergen sóla y exclusivamen- 
te los actos justicieros, armando el bra- 
zo del que por la. humanidad doliente, 
decídese á derribar un tirano, E 

Prosigan, pues; continúen los escla- 
vos de la pluma, lapzando acres vitupe- 
rios contra la ads y contra los que 
abnegadamente la difundimos, que ello 
no funge ni aún de simple escollo en la 
ascendente marcha del Ideal, hacia la 
total realización de las sublimes teorías 
que en libros y folletos se exponen cons- 
tantemente al pensamiento como infali- 
ble concepción para la regeneración 
social. 

JOAQUIN ZUFERRI. 





- REGTIFICANDO | 


Por omisión rolistala “dejamos de 
consignar en el pasado número y en 
el artículo de segundo fondo titulado 
ANARQEISMO, su procedencia, y como 
esto pudiera dar lugar 4 malas interpre- 
taciones hacemos las aclaraciones opor- 
tunas al caso. | 

La autora del citado artículo es nues- 
tra incansable y'valerosa compañera 
Emma» Goldman, y fué tomado del 2? 
número de Brazo y Cerebro. 

Queda, pues, subsanada esa omisión. 


Cayó el Apóstata 


Es la política el Campo de la aposta- 
sía. Difícilmente se halla un político pro- 
minente que no sea ún apóstata. Pocos 
lo han sido, sin embargo, de modo tan 
peduliar como Canalejas. Más que de 
apóstata podría calificársele de traidor. 
Otros fueron evolucionando en sentido 
retroactivo en la oposición para alcan- 
zar el poder; él subió al poder por sus 
radicalismos €n la oposición. Una vez 
en él, aunque bien claro se demostrara 
que fué Maura quien le abrió las puer- 
tas del gobierno, presentóse él mismo 
como bandera del anticlericalismo, de 
la democracia y de lajusticia, y fué... 
todo lo contrario, En vez de romper 
con las órdenes monásticas, expulsándo- 
las, las legalizó; simulando enemistarse 
con el papado, estrechó sus relaciones 
can él; ofreció abolir.la pena de muerte 
y siguió levantándose el cadalso; llamán- 
dose defensor de los trabajadores tuvo 
siempre inclinada la balanza de la justi- 
cia al lado de los capitalistas. El que 
había sostenido en plenp parlamento que 
á los máusers del gobierno debía opo- 
nerse la dinamita del pueblo, fué el que 
sofocó todos los moyimientos obreros 
mandando al lugar de la acción miles de 
soldados bien pertrechados de municio- 
nes. Traicionó á su jefe, Moret; traicio- 
nó los principios que, decía encarnar; 
traicionó á los trabajadores que prome- 
tió defender. Fué, sobre todo para és- 
tos, el gobernante más funesto que ha 
padecido España. 

Doquiera se declaraba una huelg4'im- 
portante, allí mandabaaal ejército á do- 
mar á los trabajadores. No hubo movi- 
miento obrero, económico, reivindicador 
que no presentara él como movimiento 
revolucionario político, llegando á sus- 
pender las garantías constitucionales en 
toda la nación, y 4 llaínar, como en la 
última huelga ferroviaria, á las reservas 
obligando así á los mismos huelguistas 
á ocupar como soldados el puesto aban- 
donado como hombres. Hasta el sinies- 
tro Maura parósele de frente para dete- 
nerle en su marcha liberticida al presen- 
kar la ley contra los ferróviarios, decla- 
rando ilícita la huelga, mientras 4 ellos, 
para hacerles volver al trabajo, habíales 
prometido accedería en élla 4 todas sus 
demandas. 


Había que temblar cada vez que pro- 
metía algún beneficio 4 los trabajadores, 
Bajo su gobierno estos han poblado las 
cárceles meses y medes sin saber pór 
qué; por orden suya disolviéronse orga- 
nizaciones obreras tan. conservadoras 
que Cánovas mismo respetó; hizo difi- 
cil, si no imposible, la vida en España 
al que escribía 6 peroraba en pro de la 
causa obrera. Disfrazado de progresista 
ha perpetrado las mayores villanías con- 
tra los obreros del avance 5ocial. 

+ Llegó seguramente á creerse superior 
á Cánovas y á Maura porque éstos en 
sus desplantes de tiranuelos no supieron 
evitar el hacerse odiosos al pueblo, dan- 
do así, más bien que gritando, fuerza á 
los ideales progresivos; mientras que Él; 
el gran demócrata,. en nombre de lá li- 
bertad les ponía fuertes valladares sin 
hacerse repulsivo. Tartufomo le llegaba 
á la suela de los zapatos. Pero cuando 
con su palabrería crefase dueño de la si- 
tuación, por haber en cierto modo lo- 
grado que las minorías parlamentarias 
desde Iglesias (don Pablo) 4 Iglesias 
(don Dalmacio), no se salieran de los 
límites que él les iba trazando . . . 
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Un simple pintor de brocha gorda 
trunca su ascensión á la gloria efímera 
de la política, haciéndole descender, con 
dos certeros tiros de revólver al eter- 
no limbo sepulcral. 

Cantarán en torno su cadáver un coro 
de alabanzas todos los políticos (tanto 6 
más apóstatas que él, aunque tal vez 
menos falaces) que le combatieron en 
vida, presentando como un gran hombre 
de estado al que consideraban antes 
«Antonet» del Circo Democrático; ver- 
terán lágrimas de cocodrilo cuantos en- 
vidian el puesto que les vació el cándido 
Pardiñas, ofrendando espontáneamente 
su vida para darse el gusto de ver caer 
á sus piés al más grande engañador del 
pueblo; pero el pueblo, el verdadero 
pueblo que ansía emanciparse, no lo llo- 
rará, y si lo recuerda será para malde- 
cirlo, pensando que por su culpa se han 
malogrado hermosos movimientos rei- 
vindicadores, que en las cárceles y en la 
emigración todavía hay centenares de 
generosos amantes de la libertad y del 
bienestar del pueblo esperando la tantas 
veces prometitla amnistía; que' no sélo 
no abolió la bárbara Ley de jurisdiccio- 
nes por él combatida, nt la dejó en 
desuso, sino que la aplicó.con saña; que 
hizo continuar la guerra de Marruecos 
que su antecesor había terminado, mu- 
riendo por su antojo miles de jóvenes 
del pueblo; que dejó fusilar por simple 
tentativa de insubordinación; que se em- 
peñaba en construir más barcos de gue- 
rra con la esperanza indudablemente de 
convertirlos en pontones en los próxi- 
mos movimientos huelguísticos, que se 
esforzaba en hacer posible la vuelta de 
Maura, aunque fuera desacreditándose 
€l; que soñaba, en fin, en reducir 4 los 
trabajadores á simples instrumentos del 
capitalista, 

Pardiñas ha venido á decir: Os enga- 
ñiáis si en nombre de la libertad quereis 
aherrojarnos; sabemos ya distinguir, No 
hay disfraz posible; O con los trabaja- 
dores, Ó contra los trabajadores. Este es 
el dilema. 


(De Cultura Obrera, de New York), 








Un cadáver más...... 


A 


El acto realizado el día 12 en la puer- 
ta del Sol en Madrid, por el camarada 
Pardiñas, en la personalidad del Presi- 
dente del consejo de Ministros señor 
Canalejas, fué lo suficiente para que la 


prensa mercenaria se escandalizara y le 


aplicaran todos los calificativos más co- 
bardes al compañero que tuvo el sufi- 
ciente valor de enfrentarse con uno de 
tantos tiranos que son responsables de 
muchos crímenes que se cometen, al 
amparo de las leyes. 

Nosotros que conocíamos de cerca al 
camarada Pardiñas, era un verdadero 
amigo, hombre de convicciones, defen- 
sor de la anarquía y muy modesto en 
todos sus actos. 

A que dedicarle tantos oprobios que 
podíais aplicarlos á vosotros mismos, 
que vendeis la pluma al mejor postor. 

¿Creeis acaso que los anarquistas se 
atemorizan ante vuestros desahogos in- 
fames y cobardes? 

Muy al contrario, lo que' realizais es 
darle más impulso á la propaganda, que 
* no habrá gobierno que la detenga, por- 

que ella sola se abre paso. 


Í 


¡Pobre: Canalejas! exclaman algunos ' 


Ppatrioteros. Y nosotros exclamamos: 
¡Cuantas viudas y ancianos han quedado 
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desamparados de sus hijos y de sus es- 
posos con motivo de la última guerra 
de Melilla! 

¿Cuántas víctimas indefensas se han 
acribillado 4 balazos por la enfurecida 
soldadesca en las huelgas? 

¿No está reciente la última huelga de 
los ferroviarios llevada á cabo en Espa- 
fia, donde tanta presión se ha ejercido 
por los autócratas gobernantes. 

¿Acaso se han olvidado los tiranos 
del horrendo crimen llevado á-cabo con 
Francisco Ferrer, sin poderle justificar 
delito que comprobara su participación 
en los sucesos de Barcelona, cuando la 
semana roja? 

Hay un adagio que dice: El que 4 
hierro mata á hierro, muere. 

Sigan, sigan aplicando las cadenas de 
la opresión todos los tiranos; lanzad 
vuestras protestas, y vosotros plumífe- 
ros de la prensa, seguid con el insulto 
y la calumnia, que es vuestra misión, el. 
vender vuestra conciencia al mejor pos- 
tor mercantilista que os la compre pos 
un mendrugo de pan. 

Y nosotros con la frente muy alta, sin 
temores de ninguna clase, seguiremos 
la labor que nos hemos impuesto, pro- 
pagando la completa desaparición de los 
opresores, verdaderos responsables de 

tantas calamidades que sufren los des- 
heredados. 

Y hasta otra . .; 


O 








Graznidos de buho 





Leo en el «Cuba» (periódico merce- 
nario) del 16 de los corrientes, un sin 
fin de sandeces que se han metido entre 
pecho y espalda los asalariados de la 
pluma y predicadores de la 2207a/ social 
presente, fieles consejeros de la justicia, 
de esa justicia elástica hecha 4 concien- 
cia de los que no saben de la vida otra 
cosa que los placeres y tolerada con pa- 
ciencia por los víctimas que caen entre 
sus infames redes . . , Y leo con asom- 
bro (pues que nada sabía de ello) cosas 
estupendas, tal vez producto del miedi- 
tís de los que tienen algún hueso que 
perder, como por ejemplo: que=hay 
unos 6,000 anarquistas en la Isla, entre 

sellos algunos temidos por peligrosos 
que no dejarán de estar forjando algún 
complot para matar, ó mejor dicho ase- 
sinar, al Zar Ó zares (hay tantos) de 
toda la Isla. Pero, ¿cómo no dice el sen 
ñor informante, ya que está tan bien en-* 
terado, á que zar tócale el turno de ser 
asesinado por esa turba de criminales 
que, tal parece, no tienen nada que ha- 
cer y por eso se dedican á tales fecho- 
rías? Bueno sería que los informantes 
del «Cuba» los hubiesen fotografiado, 
para contemplar sus caras Jerochen que 
valga la sinceridad y pese á los escribi- 
dores del «Cuba», me son sumamente 
simpáticos”. . . 

¿Creen los del,«Cuba» y otros, que 
con su huera filosofía pueden hacer pen- 
sar 4 los hombres á medida de sus an- 
tojos y caprichos, 6 que por el contra- 
trario, éstos piensan como les da la re- 
verenda gana? Esto no lo ignoran los 
garrapateadores del centavo, pues al 
igual que nosotrog, 6 mejor aún, saben 
que todo lo que están vociferando es 
pura filfa. 

La ley de gravitación social es inalie- 
nable € inviolable, como la ley de gra- 
vitación física y no han de ser todos los 
pujos de los plumíferos venales lo suf- 
ciente á truncar su marcha ascendente y 
ni aún ponerle valla, aunque nos encar- 

-celen, expulsen y martiricen. 

Para evitarlo solo os queda un cami- 
no: ¡asesinarnos! y esta es el arma de 
dos filos que frecuentemente hiere de 





2? — ¡TIERRA! 





muerte al'que la esgrime. Que vuestros 


crímenes no son ignorados por nadie, 
lo prueba el siguiente ejemplo: Pardiñas 
(justiciero) y que vosotros acusais de 
asesino y criminal solo disparó y mató 
á un hombre: vosotros en cambio acon- 
sejais el crímen en masa y glorificais á 
los que matan y se hacen matar por mi- 
llares; azuzais para que se nos encarcele 
y se nos expulse privando á nuestras 
compañeras é hijos de las caricias y del 
pan que con el sudor de nuestra frente 
ganamos, y paraciendoos poco aún in- 
ducís á que se nos atormente atrozmen- 
te con una crueldad feroz que á las fieras 
más salvajes de la selva repugnaría. 

Después si alguno se escapa de vues- 
tra saña y tiene la valentía de declarar 
en público vuestros crímenes, ¡ay de él! 
si vuelve á caer en manos de vuestros 
sicarios, entonces la ferocidad se mani- 
fiesta en todo su esplendor y termina su 
vida entre horribles martirios. 

Ya veis si tengo razón para simpati- 
zar con estos para vosotros criminales, 
pues el que expone ó sacrifica su vida 
para eliminar á un tirano no puede ser 
nunca un criminal y sí un héroe por que 
ha tenido el valor suficiente para pensar 
y obrar por cuenta propia á despecho 
de todos los farsantes. 

Pensar y obrar mucho más humana- 
mente, porque no encarceló, no expul- 
só ni atormentó, como impunemente 
hacen los verdugos á quienes defendeis 
con vuestras viles plumas y aún más no 
privó tampoco del pan á sus hijos y es- 
posa, porque estos tienen garantida la 
vida; no pasa lo mismo cuando meten 
á los trabajadores en la cárcel 6 los ase- 
sinan villanamente, pues que dejan en 
el más triste abandono á sus compañe- 
ras é hijos y con la perspectiva de un 
aumento en sus miserias por la falta del 
brazo de que les privó vuestra llamada 
justicia de los hombres civilizados. 

Y podeis continuar, mercenarios de 
la prensa, azuzando á vuestros compin- 
ches los gobernantes, que nada conse- 
guireis; la Anarquía va hacia adelante 
sin ocuparse de vosotros para nada y á 
pasos agigantados. 

Los días, los años y los siglos son los 
pasos, las millas y las etapas de este in- 
menso, pero incesante viaje de la huma- 
nidad hacia su total redención. 


Ramon Lor£z GArcía, 








Franquezas 


AX 


Con la siniestra muerte de Canalejas, 
el difamante periódico «Cuba» y muchos 
otros más, se han dado el gran «gusta- 
zo» hablando de los anarquistas que en 
sus artículos de fondo y grotescos enca- 
bezamientos les han servido muy bien 
de epígrafe. 

Desde muy temprano afirmábase ya 
la procedencia del crímen, que aún sin 
dar lugar 4 duda alguna era un anar- 
quista terrorífico, 

Por eso «Cuba», el gran diario cuba- 
no, tuvo el gran acogimiento por sus 
artículos. 

¿Se festeja la muerte de Canalejas? 
«Los anarquistas de todo el mundo, 
bárbaro crimen», 


Y es que la prensa mercenaria, cual 


torbellino ensoberbecido descarga con 
ímpetu furioso sus vómitos y miásmas 
envenenados sobre la tierna florecita 
que, indómita y llena de fe y vida, le- 
vántase indignada, insistiendo mil veces 
en seguir, sobrellevando ese inmenso 
bloque improductivo, que, á todo tran- 
ce, opónese con viles procedimientos y 
tramas ignominiosamente urdidas 4 que 
esa tierna y sugestiva flor germine. 
Más, todo en vano; la flor resurgirá, 
fragante, explendorosa y pródiga. 

. Sepa «Cuba», que aún cuando el tal 
Pardiñas profesase ideas anarquistas, 
ello no es Óbice para achacar tal obra al 
anarquismo, pues siendo éste concep- 
ciones filosófico-social, ha de encarnarse 
el hombre en la indea, nunca ella en el 
individuo. Pero para «Cuba» y para esos 
tantos periódicos serios en lo que á los 
anarquistas atañe, no han de detenerse 
al análisis ni tampoco á investigación al- 
guna, sino de golpe y porrazo al presi- 
dio, 4 la expulsión, sino al cadalzo. 

Que se nos otorgue “nuestro legítimo 
derecho á difundir y 4 propagar por 
nuestras sanas doctrinas, ¡quiá! ¡eso 
nunca! pues ya hemos llevado, según 
ellos, nuestras podridas miasmas hasta 


el fondo de los hogares cubanos. Somos * 


muy cosmopolitas, cien veces lo hemos 
afirmado; comprendemos perfectamente 
que sin el bien del vecino, el nuestro no 
ha de ser muy estable y duradero. Por 

eso luchamos sin desmayo un momento, 
sin detenernos 4 establecer distingos; 
nuestras semillas son muy frescas y 


arraigables, sólo falta abonar el campo 
donde han de sembrarse, 


Los mayores obstáculos que se nos 
presenten serán vencidos con más ó me- 
nos dificultad, y ante esta fuerza y te- 
són inquebrantable, ellos, por grandes 
€ hilvanados que sean, han de lucir co- 
mo pigmeos. ¿Qué falta, qué existe, qué 
horrores están de pié, por los cuales no 
hayan cruzado ya los anarquistas? 

Ahí, ahí sin ir muy lejos, están Al- 
coy, Jerez, Chicago y Montjuich, que 
recuerda nuestro cerebro con rastros lu- 
minosos de sangre y late nuestro pecho 
cubierto con las mayas del más agudo y” 
profundo dolor. 


¿Vosotros no lo recordais? Aún está 
bien reciente la expulsión de nuestro 
compañero Moncaleano, sólo por el dig- 
nísimo hecho de penetrar en los corazo- 
nes mexicanos, pletóricos de anhelos fe- 
lices, con las doctrinas de Acracia, diá- 
fanas y brillantes como la aurora del 
mes de mayo, encantadoras y rosadas 
como los jazmines de primavera. 


Conque ya lo sabe «Cuba» y sus co- 
frades, no se nos arredra con nada; so- 
bre todo porque por nuestras manos 
aún no ha corrido el oro, conque se 
compran la conciencia y el honor. 

Y porque como hemos dicho antes, 
la flor resurgirá fragante, esplendorosa 
y pródiga. 

JosÉ Curro. 








La huelga ferroviaria 
española 


AR 

No cabe duda que los socialistas no 
tienen enmienda y los que viviendo en 
el extrangero nos relacionamos con al- 
gunos y los encontramos con deseos al 
parecer de hacer algo útil, los encontra- 
mos excelentes compañeros y nos incli- 
namos por concederles ciertas deferen- 
cias, no obstante Ó esto es causa del 
sitio donde nos relacionamos ó son ex- 
cepciones honrosas. 

La huelga de ferroviarios, que en po- 
cas palabras vamos 4 tratar ha probado 
que los socialistas no pierden sus aficio- 
nes de traicionar los grandes movimien- 
tos, Ó cuando menos que su ineptitud 
para dirigir-tas masas, es tan grande, 
como su ignorancia de las necesidades 
obreras, de la psicología proletaria, co- 
mo su petulancia. 

Después del primer Congreso en el 
que fueron representados 70,000 ferro- 
viarios por 125 delegados de los que 107 
no eran ferroviarios, y muchos ni obre- 
ros; pero casi todos socialistas, se acor- 
dó pedir á las Compañías ciertas mejo- 
ras, pero los socialistas son siempre 
amables con los burgueses y no les exi- 
gieron tiempo determinado para res- 
ponder. 


Compuesto el Comité de gentes que 
no viven del trabajo tenían tiempo sus 
estómagos para esperar y las compañías 
se lo tomaron en responder. '  ' 

Pero si no respondían á las demandas 
directamente respondieron indirecta- 
mente, especialmente las compañías de 
las líneas catalanas. Estas cambiaron el 
servicio, co cuyo cambio el personal 
trabajaba mucho más, pero sin aumento 
de salario; les trasladaban de población 
con el objeto de perjudicarles y les mul- 
taban por leves faltas Ó por faltas ima- 
ginarias. Es decir que en vez de mejoras 
reclamadas les agravaron más la situa- 
ción haciendo imposible la vida. 

En tal situación la huelga se hacía in- 
minente, los “catalanes se dirigieron al 
Comité de la federación, pero el Comité 
se hizo el sordo y hasta 0só negar el re- 
cibo de telegramas que le fueron envia- 
«dos y que los habían recibido. 

Viendo que el Comité no quería mar- 
char, los catalanes se dispusieron á obrar 
solos y entonces el Comité empezó á fun- 
cionar, pero en contra de los represen- 
tados catalanes. 

Pretendieron hacerles desistir y cuan- 
do no pudieron, intentaron dividirles y 
en último, conducirlos al fracaso. Por 
que desde luego, el Comité de vivos de- 
searía, la desmoralización de los catala- 
nes para ellos seguir explotando al res- 
to de ferroviarios tranquilamente, 

Al extrangero, nos comunicaron mil 
patrañas; ya que eran una media doce- 
na solo los que querían la huelga, ya 
que eran los Lerrouxistas que preten- 
dían un movimiento político, etc.. Pero 
los catalanes acuerdan la huelga por más 
de seis mil votos contra cuarenta y tres, 
y esta unanimidad tiró por tierra las 
mentiras del Comité, 

La Bataille Syndicalista, que había 
«contado todas las mentiras del Comité, 
tomó nota de esta votación para llamar- 
se á engaño y consultó sobre el particu- 


lar á nuestro amigo Negre, que puso 
las cosas en su lugar. 

Aquí tenemos los catalanes en plena 
huelga con unanimidad admirable con- 
tra la voluntad del Comité pero éste pro- 
curaba proporcionarles un fracaso. 

De haber consultado todas las seccio- 
nes en su tiempo, todos hubieran ido á 
la huelga á la vez; el gobierno no hu- 
biera podido organizar la movilización 
en varios días; las Compañías no hubie- 
ran podido desistir y en 48 horas todo 
hubiera quedado arreglado. Pero el Co- 
mité no quería el movimiento á ninguna 
costa y hubo necesidad de hacerle mar- 
char, Los ferroviarios de Madrid se 
reunieron y obligaron al Comité 4 con- 
sultar 4 los representados que, apesar, 
de haberles coaccionado diciéndoles: 
«este Comité es contrario á la huelga,» 
no obstante más de cinco mil acordaron 
la huelga contra algunos cientos de las 
juntas directivas' y que no eran ferro- 
viarios, 

Se puede decir que ni un ferroviario 
votó contra la huelga. 

3 El Comité legalista siempre y traidor 
también, comunicó el acuerdo por el 
cual la huelga general era acordada por 
unanimidad, pero se realizaría en fechas 
diferentes. El objeto era dar al gobierno 
y á las compañías tiempo y medios de 
vencer. 

Ante tal fracaso del Comité la dimi- 
sión se imponía, pero es necesario saber 
la desaprensión de los asalteadores de 
cajas de resistencia, para creerlos con 
dignidad suficiente para dimitir, 


Por el contrario, dados los elementos 
que le componen, dado el resultado de 
la huelga y dado los intermediadores, 
podemos asegurar que en vez de dimi- 
tir continuaron haciendo los Judas. De 
acuerdo con el gobierno, por intermedio 
del diputado reaccionario Amado, di- 
rector de La Correspondencia Militar y 
que no cabe duda que esta mediación 


fué buscada por el Comité, acordaron la: 


terminación de la huelga, con la pro- 
mesa de que el gobierno daría satisfac- 
ción á los huelguistas en sus demandas. 
Y los huelguistas, fiados en estas pro- 
mesas, en las que no podía creer, en las 
que no creía el Comité, volvieron al tra- 
bajo. Pero el gobierno en vez de satis- 
facción les dá un insulto, pretendiendo 
arrancarles el derecho de huelga y hasta 
el de mejoras, sometiendo las cuestio- 
nes á un comité «¿e conciliación, en el 
cual los obreros tendrán una ínfima re- 
presentación, incapaz de obtener nada, 
aun concediéndola que se sostenga en 
(los límites de la honradez y de la defen- 


sa de los intereses de'sus represen- 
tados. 


A los que conoremos la nefasta histo- 
ría de los socialistas españoles para con 
los obreros, que 'a traición ha existido 
no nos cabe duda, pero si así no se quie- 
re, el fracaso del Comité es tan palpable, 
que hasta Buero lo ha reconocido en el 
número 120 del periódico socialista, La 
Justicia Social, y reconoce que debe di- 
mitir y los ferroviarios pasarse sin gentes 
extrañas al servicio, 


Yo opino lo mismo, los ferroviarios 
no solo pueden sino que deben por su 
propio bien pasarse sin extraños al tra- 
bajo, que por buénos que sean no cono- 
cen sus necesidades ni sienten la nece- 
sidad de remediarlas, y las pruebas 
dadas son que la buena fe está lejos de 
ellos, 

Ferroviarios, por vuestro hien, licen- 
ciar á vuestros empleados agenos al ser- 
vicio, de lo contrario cotizareis años y 
años sin disponer de un céntimo y sin 
mejorar un adarme. 


V. García. 








¿Pesimismo? 





No, no es pesimismo, es la realidad 
de las cosas. Los hombres son malos, 
muy malos, quereis regenerarlos y os 
hacen víctimas de sus torpes y venales 
costumbres, les hablais de emancipación 
y se burlan en vuestras barbas de vues- 
tras ideas que juzgan insensatas; le de- 
¡Ís que quereis que todos sean libres y 
se rien de vuestras aspiraciones, le se- 
ñalais las caugas de sus miserias y se 
encogen de hombros con indiferencia. 
¡Cobardes! No merecen que un hombre 
de corazón se sacrifique por ellos, no, 
no lo merecen, son muy ryines y muy 
perversos, no son hombres, son cosas 
despreciables, son pigmeos, pedazos de 
carne con ojos que andan porque ven 
andar, pero que no piensan, que no 
sienten, que no tienen dignidad ni con- 
ciencia, son . +. . noson nada, 

¡Cuantos hombres altruistas y gene- 
rosos han consagrado su inteligencia y 
su vida entera en bien de la causa de es- 
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tos fatúos! ¡Cuantos aun hoy solo tienen 
alientos para libertar y hacer felices 4 
estos imbéciles! ¡Cuantos han dado su 
sangre por dignificar á estos, acéfalos! 
¡Y cuantos en cárceles y presidios sufren 
por que han querido mejorar su suerte! 
Pero nada, estos indignos no quieren 
ser libres ni felices, he dicho mal, se 
consideran felices con no ser libres. 
¡Ah! la Naturaleza es-muy imperfecta al 
dar como tipo de perfección una espe- 
cie tan estúpida, tan ruin, tan degrada- 
da y tan imperfecta que parece una 
aberración de la naturaleza misma. 

¡Atrás imbéciles! Ya que sois incapa- 
ces de hacer algo útil, dejad el paso 
franco á los que piensan por ellos y por 
vosotros; ya que no quereis ser libres, 
al menos no os convirtais en forjadorés 
de cadenas para los qee: al contrario de 
vosotros no se adaptan á la vida escla- 
va, ya que sois refractarios al progreso, 
no impidais á los buenos que utilicen sus 
beneficios; ya que os conformais con el 
hueso que os arrojan con desprecio 
vuestros amos, dejad á los que tienen 
formado otro concepto de la vida que 
se apoderen de. lo que la tierra produce 
para todos, no sigais siendo obstáculo 
ál desenvolvimiento de los individuos, 
¡dejad libre el paso á los que marchan 
hacia la conquista de otro mundo, 
masa embrutecida, pedazos de carne 
con ojos! 

I5ipoRO Lois, 








Socialismo burgués 


o ———— 


La burguesía que no transigió con el : 


socialismo de la Internacional y colocó 
á Esta fuera de la ley; la burguesía que 
no transige con el socialismo de Kropot- 
kine, Malato, Grave, Mella, Faure, Go- 
ri, Nieuwenhnis, Lorenzo, Fabbri, Ma- 


latesta, Molinari, Pouget y Cornelissen, * 


y que califica 4 estos pensadores de 
«utopistas, violentos, desequilibrados y 
terroristas,» transige, acoge y acaricia 
el socialismo de Millerand, Ferri, Fau- 
rés, (1) Bebel, Turati, Viviani, Iglesias, 
Guesde, Colajanni y Vandervelde, lla- 
mándoles «sensatos, prácticos, grandes 
políticos y hombres de gobierno.» Para 
la burguesía intelectual que es quien 
desenvuelve la acción política y de la bur- 
guesía propietaria y capitalista, Ur 
tando esta acción política, cuando preci-* 
sa un cambio de forma que parezca 
progresiva, en sentido de los intereses, 
y de la continuación de los privilegiog 
que disfrutan las clases burguesas, A 
socialismo, de esta categoría de pensa» 
dores, no es tal socialismo, sino un puró 
caos, una regresión hacia la barbarie, y 
el socialismo de la segunda categoría 
de pensadores es juzgado como el más 
apropósito para traernos unidos al pro; 
greso, la felicidad y la conclusión de la 
guerra social, Pero lo bueno es que á 
pesar de la distinción que la burguesía 
hace sobre la finalidad en ambas escué- 
las socialistas—colectivista estatista la 
una, y comunista anarquista la otra— 
son Ó eran idénticos los primitivos pro- 
gramas ó sea: socialización de la tierra, 
de las materias primas, de los instru- 


mentos de trabajo y medios de trans- - 


porte Ó6 lo que es lo mismo una total 
expropiación de la burguesía. ¿Por qué, 
pues, esta preferencia por una determi- 
nada escuela socialista? Digámoslo de 
una vez bien claro y bien alto: porque 
la burguesía inteligenteno siente ningún 
temor ante el actual socialismo de cáte- 
dra de los socialistas «científicos» que 
cambiaron de una parte un programa 
socialista máximo por uno'democrático 
mínimo y que á fuerza de querer ser 
práctico relegaron aquella primera fina- 
lidad social —común á ambas escuelas — 
para las calendas griegas, y siente el te- 
mor por el contrario, ante este socialis- 
mo que bien pudiéramos llamar la guía, 
en donde el pueblo proletario que man- 
tiene bien alta la bandera primitiva, no 
manchada por las infiltraciones de las 
doctrinas burguesas ha desdeñado por 


el contrario el anodino reformismo de 


los «prácticos» por no contener ya nada 
del socialismo de la Internacional.. Comos 
en efecto; este pseudo-socialismo que 
reniega de la lucha de clases que la In- 
tebnacional y los primeros socialistas 
preconizaran (y que la escuela sociulista- 
anarquista continúa preconizando), y ha 
sustituído por una colaboración de cla- 
ses—según palabras textuales de los so- 
cialistas gubernamentales —que desvir- 
túa el antagonismo de los' intereses 
económicos; este socialismo que cálifica 
de socialización la municipalización y 
estatización de ciertos servicios píulicos 





(2) £En lugar de Faurés, léase 
Jaurés.. 


(un capitalismo de segúnda mano) que . - 
deja subsistentes el capital y la propie- 
dad privada; este socialismo, que escu- 
dándose en que la burguesía tuvo que 
apelar á la violencia para emanciparse 
del feudalismo y escudándose también 
en que la burguesía está armada hasta 
los dientes, reputa el inofensivo sufragio 
universal como un medio excelente de 
emancipación proletaria y castra la que 
podía ser enérgica acción directa del 
proletariado inoculándole el bacilo de la 
intermediación política que somete al 
trabajador á eterna tutela; este socialis- 
mo .que río quiere ver que la ley de 
bronce del salario anula 4 la corta 6 la 
larga todas las pretendidas ventajas del 
reformismo, este socialismo repito, en 


realidad no es socialismo sino una pura 


democracia burguesa; no es el socialis- 


mo de los Marx, de los Bacunine ni de 
la Internacional, no es el socialismo del 
manifiesto de la Comunne, y, contra esta 
democracia socialista de los que llamán- 
dose discípulos de Marx no son marxis- 
tas, han hecho muy bien en rebelarse, 


siempre los socialistas-anarquistas y aho- 


ra los socialistas-sindicalistas que optan 
por la acción autónoma del proletariado 
en su doble lucha contra el Capital y el 
Estado su defensor. La democracia— * 
expresión política de los intereses eco- 
nómicos de la burguesía—se está vol- 
viendo socialista para matar el socia- 
lismo. 


Esto no lo ven los obreros socialistas 


«de buena fe que acreditan la virtualidad 


de una «democracia socialista» que es 
demócrata, pero no socialista, que re- 
presenta intereses burgueses, pero no 
obreros. 


Solo el hecho de que la burguesía 
diga pestes del anarquismo—que es so- 
cialismo—y entone elogios al socialismo 
de Estado, «debería ser suficiente para 
abrir los ojos al trabajador y hacerle 
comprender que la democracia social, 6 
en otros términos, que el socialismo gu- 
bernamental eleccionista, parlamenta- 
rista y además reformista no es un peli- 
gro para la burguesía, pero sí para. el 
proletariado cuya emancipación integral 
quedaría indefinidamente aplazada. 


De hecho, no es un peligro para la 
burguesía. Sus intelectuales que á veces 
tienen momentos de sinceridad, cuando 
no son sinceros por despecho, comien- 
zan G.reconocerlo. «Siempre que no ab- 
diquen de las doctrinas colectivistas— 
decía días ha un diario burgués—los 
socialistas están incapacitados para go- 
bernar. Ocupa una cartera ministerial 
Viviani; la ocupó Bannerman más no. 
como fin de emancipación y de aplicar 
sus doctrinas colectivistas, sigo con el 
fin de mixtificar.» 


Y esto es precisamente lo que la es- 
cuela socialista-anarquista dice 4 los so- 
cialistas de Estado: yendo á la conquís- 


» . . 
¿ta del poder como conveniencia 4 vues- 


tras torpes ambiciones, mixtificais el 

socialismo y acabais por dejaros con-' 
quistar por los intereses económicos.de 

la burguesía; dejais de ser socialistas 

para convertiros en burgueses demócta- 

tas. La etiqueta socialista es lo de me- 

nos. El programa revolucionario de 

vuestros antecesores, se ha cambiado en 

programa evolucionista 4 modo de es- * 
cuela positivista burguesa; la antigua 

lucha de clases se transformó en ung fu- 

sión teórica de clases; la acción directa 

del proletariado, detiénese ante la ur- 

na electoral que fabrica nuevos amos 

políticos y el reformismo político-eco- 

nómico de este pseudo-socialismo, no 

ataca la raíz del monopolio de la pro: 

piedad. / 

Todo esto no es socialismo, es demo- 
cracia, No era preciso que nosotros 
corriéramos el velo que cubre esta mix- 
tificación, es una verdad como un tem- - 
plo. La misma burguesía nos ahorra 
este trabajo con sus confesiones y sus 
preferencias, y nadie por lo tanto se 
puede llamar 4 engaño. Kropotkine tie- 
ne razón: se impone una revisión de las 
doctrinas que hoy en la actualidad pa- 
san por socialistas, 

Esta revisión fué comenzada tiempo 
ha por el holandés Nieuwenhnis y por 
el ruso Tcherksoff, y no dudamos que 
los teóricos completarán la obra, para 
desengaño de los trabajadores víctimas 
de esta desnaturalización del socialismo, 
de este socialismo pretendidamente cien- 
tífico que relega la lucha económica— 
que es la que interesa al proletariado— 
y concede prioridad á la lucha política, 
como si nada importasen' los intereses 
económicos, dado que esto es lo que en 
particular interesa á los intelectualés con 
nombre de socialistas. Mas de momen- 
to lo que más interesa al proletariado es 
atajar la marcha, 4 las nacientes ambi- 
ciones de esta juventud burguesa recién 
salida de las aulas, que deseosa de no- 
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toriedad y no ignorando que el repu- 
blicanismo pierde terreno entre las ma- 
sas obreras, se titula socialista internán- 
dose en el campo obrero con el oculto 
propósito. de explotarlo. Es necesario 
que el proletariado diga -4 todos estos 
jovenzuelos que van equivocados, 

pueblo, es la expresión genuina de 
todos los elementos de la vida, de la 
fuerza y de la perfección. Este mecanis- 
mo no puede ser el Estado aunque se 
lame obrero; este mecanismo no puede 
ser otro que la federación libre de todas 
las agrupaciones productores, El Esta- 
do por su propia naturaleza, es la en- 
carnación del privilegio; él es nuestro 
enemigo, y no pueden servirse de él los 
que para destruir todos los privilegios, 
tienen que renunciar aun /aquellos que 
les podrían beneficiar. 

El Estado, como se ha podido ver, 
es uno de los encarnizados enemigos de 
las reivindicaciones socialistas y anar- 
quistas; es un ente de hecho, no de de- 
recho que 4 semejanza de la divinidad, 
en un principio todo lo invade y que se 
desvanece á medida que la cultura hu- 
mana muestra las causas de los fenóme- 
nos naturales, y pierde sus atribucio- 
nes 4 medida que se va desenvolvien- 
do la actividad consciente de los indi- 
viduos. . 

Revoloteando alrededor de ese Esta- 
do que con su carácter democrático ofre- 
ce el cebo del engaño, vemos á los polí- 
ticos, 4 los que pretenden creer que la 
política es'el arte de gobernar, querien- 
do resolver todo lo que afecta á la vida 
social, por medio de la política, bajo los 
auspicios del Estado y la cooperación 
de la masa total de ciudadanos someti- 
dos á su jurisdicción. Aquí cabe recor- 
dar una anécdota famosa en los buenos 
tiempos de Grecia: en las controversias 
que en la plaza pública sustentaban dia- 
riamente los ociosos ciudadanos de Ate- 
nas distinguíase un joven por su elo- 
cuencia y su patriotismo; tan grande fué 
su éxito que por un mómento, eclipsó 4 
los retóricos, artistas y filósofos que 
tanto abundaban en aquel emporio del 
saber. ; ; 

Un día se encontró frente á frente con 
uno de aquellos sabios cuyo nombre ha 
llegado á nuestros días como una gloria 
humana, y el venerable anciano quiso 
ponerlo á prueba y darle una lección en 
caso necesario. h 

—Tengo entendido, le dijo, que te 
dedicas con lucidez y provecho á la co- 
sa pública y te felicito por ello. 

El joven agradeció el cumplido con 
aire de modestia. 

—En vista de que te preocupas tanto 
por las glorias patrias, convendrás con- 
migo en que éstas deben consistir en 
* nuestra superioridad sobre las naciones 
vecinas, en nuestro estado económico, 
en nuestro poderío militar y en nuestras 

relaciones diplomáticas. 
— —Efectivamente—dijo el joven. 

—¿Conoces tú la estadística dé nues- 
tra producción y de la importación y 
exportación así como la de los países 
con los cuales tenemos establecidos con- 
tratos mercantiles? 

—No he estudiado todavía ese asunto. 


—¿Entonces conocerás las fuerzas que ' 


podemos poner en pie de guerra en caso 
necesario, el número y situación de 
nuestras fortalezas y las de las naciones 
con las que habría probabilidad de cru- 
zar nuestras armas? 

—Tampoco he estudiado nada de 
eso. 

—¿De modo que sabrás perfectamente 
las cláusulas de nuestros tratados con el 
extranjero y tendrás clara noción de las 
circunstancias en que se encuentran 
nuestros representantes en el interior y 
los del exterior entre nosotros? 

—No, tampoco sé nada de eso. 

—Pues lo mejor es que te calles y es- 
tudies hasta que hayas aprendido todos 
los conocimientos indispensables para 
tener derecho á dar lecciones al pue- 
blo. 

Fuése el mozo corrido y avergonzado 
y nunca más se presentó en público. 

¿Juzgáis que si cada político de nues- 
tros días fuese sometido á un interroga- 
torio semejante al del joven ateniense 
saldría mejor librado? 

No lo aseguréis; al contrario tener 


por cierto que de nada le aprovecharía' 


la lección, antes bien se lanzaría con 
mayor desvergiienza á hacer su negocio. 


ANSELMO LORENZO. 
e... 


NOTA: Traducido de «A Sementei- 
ra», de Lisboa. 
. EJ traductor sostiene cuanto dice el 
, camarada Lorenzo y admite el reto de 
quienes no estén conformes. ”- 


Manzanillo, Noviembre 13 de 1912. 








Sobre organización 


PARA Los OBREROS DE MATANZAS 


Es lamentable por todos los hombres 
conscientes, que en una población como 
Matanzas, no haya una organización 
obrera, Ó por lo menos iniciativa para 
formar un Centro instructivo, donde po- 
der uno pasarse el rato por la noche, en 
lugar de estar en los cafés, en los juegos 
públicos Ó privados, en los lupanares, 
en los parques y paseos durmiendo ó en 
los teatros alegres, tales como Alham- 
bra y Zazá de la Habana. Y esto todo 
es repugnante, degradado, injusto, in- 
moral, antihumano, falto de lógica, de 
instrucción y convicción. / 

Trabajadores: ¿Ese tiempo perdido 
en los lugares antes mencionados, no 
sería más útil emplearlo en formar un 
Centro donde puedan recurrir toda cla» 
se de obreros, sin distinción de artes ú 
oficios, donde pueden defender los inte- 
reses del trabajo, que es lo que á ellos 
interesa? ' 

Yo creo que sí, y entiendo que ade- 
más de ser de todo punto necesario, es 
bochornoso en pleno siglo XX, y en un 
pueblo como Cuba que blasona de civi- 
lizado, no estén las masas proletarias al 
alcance de lo que por justicia les perte- 
nece, . : 

No dudeis que cuanto producís es de 
vosotros mismos, despertad y lo ve- 
reis . . . tan claro como el sol del me- 
dio día. 

Pensad que os pasais todo un día tra- 


bajando, sin un solo instante de reposo 


y teneis á vuestros padres, 4 vuestras 
compañeras, á vuestros hijos y vosotros 
mismos, hambrientos harapientos y vi- 
viendo: no en una casa, sino en una pe- 
queña habitación, húmeda y carcomida 
por sus muchos años. 

Claro está, los burgueses para quien 


. trabajais, no permiten que levanteis ca- 


beza. 

¿No sabeis que para un explotador 
hay cien Ó más explotados? Yo creo que 
lo dudais, pues tanto silencio no indica 
otra cosa. Vosotros sois la producción 
de todo cuanto sufrimiento existe y sois 
la muefte de todo aquel que lucha y da 
su vida por defender vuestra misma exis- 
tencia, pero de vosotros se sacaría más 
fruto, luchando por vuestra opresión, 
hasta que de perdidos os deis exacta 
cuenta de la humillación y sumisión que 
soportais ante un hombre que no és más 
que cualquiera de vosotros. 

¿Teneis miedo acaso á moriros de ham- 
bre? ¡Oh, qué camino más contrario lle- 
vais para vuestro fin! Decidme si lo sa- 
beis: ¿El burgués os mantiene á vosotros 
ó vosotros manteneis al burgués? ¿Po- 
drá en algún tiempo el que os gobierna, 
os explota y no trabaja, manteneros? 
¡Nó, y mil veces nó! Levanta, pues, al- 
tanera tu frente ante esos pillos que te 
envilecen y esclavizan, sin que tú te des 
cuenta de ello. No consientas por más 
tiempo las cadenas opresoras que coar- 
tan tu libertad. 

No consientas que te hablen de «pa- 
tria», de religión Ó de cualquiera otra 
“cosa, que no sea la tuya misma. 

Reprocha con el desprecio más pro- 
fundo, 4 cuantos á tí lleguen haciéndote 
proposiciones muy hermosas y brillan- 
tes, pues en ellas está tu desgracia, no 
lo dudes. 

Lucha, pues, por tu organización y 
habrás conseguido lo que necesitas, 


Jesus PÉREZ, 
Matanzas, Noviembre 14 de 1912. 
7 
ez 
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La revolución 
por la mujer libre 


Estoy orgullosa, mesiento feliz y has- 
ta poderosa indomable, cuando veo salir 
en la escena revolucionaria, otra mujer 
en la lucha. Emma Goldman, Francis- 
ca de Mendoza, ahora leo Julia Liusu- 
dill y las que pronto vendrán. 

Eso me encanta, me deleita, más que 
todas las alabanzas, me satisface mucho, 
más que cuando contemplo el infinito 
espléndido con todos sus numerosos sis- 


“temas planetarios. 


¡Cuánta belleza! Una mujer arrancada 


-al altar de los Inquisidores; una mujer 


desprendida del confesionario; una mu- 
je oficiando en el altar de la justicia 
ofrendando á la Libertad. ¡Rendíos ti- 
ranos de la tierra, la cuna del género 
humano se liberta! Escapaos sacerdotes 
de la mentira, vuestras sostenedoras es- 
tán en la cátedra de la verdad oficiando 
de libertadoras de conciencias, ¡Atrás 
intolerantes de todog los tiempos, abrid 
paso á la mujer que no se arrodilla 4 los 


piés del cura! ¡Descubrios! que es la 
aurora de la revolución que aparece en 
Oriente. ¡Temblad engañadores de to- 
das clases, la mujer despierta de su le- 
targo religioso y dará al mundo una ge- 
neración de hombres libres! de 

La mujer libre! ¡Hossana á la nueva 
Jerusalen “que se levanta en medio de 
sus ruinas! 

Se descubre un mundo! . . . 

Revolucionarios de la tierra! La mu- 
jer hará la Revolución engendrando 
hombres libres! 
. Saludemos la aurora del nuevo día 
que nos anuncia el sol de la Libertad! 

¡Paso á la mujer libre! 


Luisa CAPETILLO. 
New York, Noviembre 13 de 1912. 








. . 
La casita criolla 
¡IA 

En el pico de la pequeña loma que 
domina la fértil vega; á la linde del ca- 
mino y á la sombra cariñosa de rumo- 
rosa arboleda, la casita criolla se levan- 
ta tristemente, desmayada y sin belleza. 

Sus paredes son de yagua; su cobija 
de cana, donde la lluvia puso amarillo 
color; tiene heridas largas y delgadas 
que el viento hizo, por las cuales el agua 
y el sol visitan lo interior; á su entrada 
una enredadera de coralillo alegra con 
el rojo de sus flores la vista del visitan- 
te; bajo un pequeño colgadizo adosado 
á la cocina, la pipa del agua descansa 
sobre su rastra junto á la batea, que so- 
bre un barril colocada, muestra el círcu- 
lo de su bocaza negruzca. 

Por toda la planicie del pequeño ba- 
tey corretean gallinas de brillante plu- 
maje y blanco pico, lanzando al aire las 
notas irregulares de sus cacareos. 

A su puerta y sentado sobre un tron- 
co tumbado de jobo, que espera ir Á 
consumirse en el fogón, Liborio, el au- 
téntico, el verdadero, no ese Liborio de 
carnavaladas y caricaturas, piensa con 
la barba apoyada en la diestra, en la 
tristeza de su vida, sin Otro horizonte 
que el perpetuo trabajo y la perpetua 
miseria. 

Insensible á la belleza de las frondas 
murmuradoras; fatigado por el ajetreo 
continuo de su miserable existencia; la- 
brando eternamente una tierra que no 
es suya, y que por ello no ama; robado 
por el amo, engañado por el bodegue- 
ro y amenazado por el cacique, nunca 
sabe si la cosecha del año será bastante 
para satisfacer 4 sus insaclables explota- 
dores. 

En sus sembrados y en sus crias pien- 
sa no con el amor del propietario que 
ve crecer su hacienda, sino con el ansia 
de pensar si podrán bastarles á pagar la 
renta siempre más alta. 

Es joven todavía; su rostro franco y 
viril lo cruza profunda cicatriz que re- 
cuerda su esfuerzo en la guerra liberta- 
dora; en ella dejó sus padres, en ella se 
batió bizarramente soñando con la pa- 
tría como la dulce matrona que sería 
para todos madre cariñosa. 

Hoy, después de gastada su pobre 
paga en unas cuantas vaquitas, que jun- 
to con su bonito potro perdió en los al- 
zamientos y las intentonas, la miseria 
más negra le acompaña siempre y la 
patria sólo se le representa en el guar- 
dia rural que le compontea, ó en el juez 
que le multa cuando obligado por la 
necesidad pone en su Jeche, en vez de 
los compuestos venenosos de los gran- 
des expendedores, el agua cristalina del 
pozo de su vega. 

Abandonado entre guajiros tan po- 
bres como él, ignorante de cuanto en el 
mundo pasa, su agonía continua es el 
pensar en si el agua vendrá á fertilizar 
sus campos, y cuidar de que la epide- 
mia 6 los raterillos no limpien su escasa 
cria. la 

Ha formado hace algunos años fami- 
lia; y allí está en el interior del hogar, 
junto á la mesa de pino, sentada en un 
recio taburete, la pálida guajirita, de 
ojos melancólicos, repasando poco á po- 
co los remiendos de su humilde vestido 
de listado. Como su compañero, tam- 
bién piensa con tristeza en la vida, en 
sus vidas estrechas, sin conocer nada 
de arte, sin haber visto nunca un teatro, 
ansiando siempre algo que ellos no pue- 
den explicar, y que es la manifestación. 
artística de sus temperamentos soña- 


. dores. 


A sus piés, entre el polvo blanco del 
apisonado hormigón, un pequeñín mo- 
renito y vivo, juega con unas botellas 
entuzadas por diminuto yugo: es el fu- 
turo Liborio, el esclavo del mafiana que 
seguirá explotado por comerciantes, en- 
gañano por políticos y despreciado por 
las señoritas de la ciudad, labrando la 
tierra de otro, levantando cosechas para 


otro, y matándose en la guerra para en- 
cumbrar á otros. 

En la casita criolla no hay despensa; 
¿para qué? sobre el fogón cuelga del 
techo una escusa baraja, en ella las 
pobres provisiones del guajiro tienen 
sobrado lugar: el tasajo, el arroz, el ba- 
calao y los frijoles, forman juntos con 
los boniatos ó las malangas, la alimen- 
tación diaria de esta familia que sólo al- 
guna vez á la semana come pan fresco. 

Entre los tizones del fogón, el jarro 
del café negro, y sin aza se mantiene 
caliente, conteniendo las borras que el 
pobre Liborio ha de tomar cuando lle- 
gue la hora de comer, 

En toda la casita no hay más libro 
que algún almanaque, ni más periódi- 
cos que alguno viejo, del cual la guaji- 
rita hace moldes para los vestidos de su 
hijo. No necesitan más, ellos no leen; 
Liborio porque no sabe, ella porque ha 
olvidado lo poco que aprendió, en la 
costumbre de no leer nunca. 

Sin amor y sin fe trabaja el guajiro; 
canta y en sus tantos de dulce queja 
pone la tristeza de su vida de paria, pa- 
ra quien noes otro el mundo que un 


conjunto de ladrones, prestos á saciarse 


en su bondad y su inocencia. 

No se entusiasma ante el hermoso es- 
pectáculo de sus verdes campos de maiz 
que se mecen agitados por el aire, como 
mar en calma; sabe lo que costó á sus 
músculos regar la semilla, y tiene la do- 
lorosa certeza de que para €l ha de ser 
la parte más pequeña. 

En lo alto de la pequeña loma la casi- 
ta criolla de yagua y cana, levanta sus 
grises paredes, de triste desnudez; es la 
casita humilde del labriego cubano; el 
hógar inseguro del esclavo del terruño, 
muy otro de esa casita que cantan y en- 
salzan, con fines de ambición, los mag- 
nates orgullosos que viven en palacios, 
cantando á la tierra que nunca fecunda- 
ron y á las virtudes del trabajo sin haber 
acariciado jamás la mansera de un ara- 


Esta es la casita criolla; en una igual 
nací yo; pero día llegará en que Liborio 
no quiera ser más el juguete y la burla 
de zánganos descarados, y entonces si 
que sobre los campos verdeantes y entre 
las palmas murmuradoras, se alzarán 
orgullosas las casitas criollas, que alber- 
garán en su seno hombres y mujeres li- 
bres y dichosos. 

P. PALOMERA.? 
Tampa, 








id 


De Panamá 





Hemos recibido del compañero M. A. 
«Átiza» por el Centro Obrero de Gatún, 
las siguientes cantidades: 


DONATIVOS 
Mes de Septiembre: 


Epifanio Ibañez, 75; Doroteo Maca- 
rro, 75; Manuel Velázquez, 50; Angel 
Romero, $1.00; Juan Zanca, $1.00; Pío 
Garza, $1.00; Francisco Munuera, 50; 
Blas Colorado, 50; Leonardo Vázquez, 
50; Baltasar Delpozo, 50; Sebastián Ga- 
rrido, 50; Juan García, 25; Juan Díaz, 
25; José Fernández, 25; Dionisio Her- 
nández, 25; M. A. «Atiza», 50.—TO- 
TAL: $9.00. 


Mes de Octubre: 


Francisco Munuera, 50; Doroteo Ma- 
carro, 75; Epifanio Ibañez, 50; Domin- 
go Hernández, 50; José Vals, 50; Fer- 
nando Gimenez, 50; Domingo Alcedo, 
50; Estanislao Bemejo, 50; Baltasar Del- 
pozo, 40; Manuel García, 25; Adelaido 
Gómez, 25; Juan García, 50; Blas Coló- 
rado, 50; Angel Romero, 75; Justiniano 
Alonso, 25; Aurelio Fernández, 25; Juan 
Zanca, $1.00; Nicolás Pastor, 50; Felipe 
Nogaledo, 25; José Vega, 25; Santiago 
Pardo, 25; Joaquín Vega, 25; M. A. 
«Atiza», $0; Evaristo Conde, 25; Juan 
Díaz, 25; sobrante, 10. — TOTAL: 
$11.00. 


Para la compañera de Moncalegno: 
Doroteo Macarro, $1.00; Francisco 
Munuera, 50; Domingo Alcido, 50; Epi- 
fanio Ibáñez, 50; Blas Colorado, 50; Se- 
gundo Colorado, 50; Nicolás Pastor, 50; 
Juan García, 25; Juan Zanca, 75. —TO- 
TAL: $5.00, 





DISTRIBUCION 
M. A 
Familia de Moncaleano . . .$-. 5.00 
A E IA AN 1.50 
«Tierra y Libertad». . . . .. 4.00 
Déficit de «Regeneración» . . . 3.00 


¡TIERRA! $4.00 y $2.00 para el 


DNA o iio CO O 
Postales ia VE ISAO 
A O A A 4.10 

TOTAL, . .$ 25.00 


Acusando recibo 





«INFANCIA» 


Hemos recibido el número y de es- 
ta interesante revista mensual que se 
publica en Montevideo. Trae el siguien- 
te contenido: 

Texto.—«Lo3 niños en la fábrica y en 
el taller», por Otto Nieman; «La Escue- 
la Libertaria», por el Dr. Frank Aube; 
«Escuela y Natura», por HenriZisl y; «El 
ahorro escolar», De «El Sindicalista»; 
«¡Pobres niños!», por Francisco Canós 
San Martín. 

Boletín de la liga.—«La voz de To- 
dos, por N. N. y Andrés Darré; «Nues- 
tra voz», por On; «Nuestra ¡asamblea». 
«Hacia la Escuela», por La Redacción 
de Infancia; «Bibliografía», por Thales. 

Folletin.—«La Escuela Ideal», tercera 
y última conferencia por el profesor 
Laureano D'Ore. 

Tapas.—« Varias», «Tinta Nueva», 
«Correspondencia». 


«RENOVACION» 


Ha llegado á esta Redacción el núme- 
ro 44 de esta importante revista. —Su- 
mario: «El tiempo», A. Lorenzo; «His- 
toria de las ideas morales», 1X; «El es- 
toicismo y la civilización greco-romana», 
Paúl Gille; «La Iglesia y la Masonería», 
Francís Delaisi; «Aspecto medio-social 
de las infecciones sexuales en el matri- 
monio», Dr. J. Aguadé Miró; «De cara 
á la Tempestad», Rubén Cóto, 








A los amantes 
de la justicia 


Camarada Redactor de TIERRA! 


Tenemos el gusto de dirigirnos á us- 
ted, conocedores de que es un entusias- 
ta defensor de todas las causas justas, y 
en los presentes momentos hay un caso 
que no debemos dejar pasar desaperci- 
bido todos aquellos que por un senti- 
miento refinado, sufrimos los dolores 
agenos. 


En la cárcel de New York hay un tra- 
bajador que en momentos de huelga 
hirió en defensa propia á tres represen- 
tantes de la autoridad; como que la huel- 
ga era de los obreros del transporte, las 
empresas navieras están interesadas en 
que se castigue duramente á Alejandro 
Aldamas, que es el individuo 4 que nos 
referimos. 


De nuestra actitud depende el que di- 
cho camarada sea más Ó menos castiga- 
do cruelmente; por lo tanto, pedimos 
su valiosa colaboración en agitar la opi- 
nión pública, para lograr todo lo que 
humanamente sea posible en favor de 
Alejandro Aldamas. 


Aquí en Tampa somos un Comité 
constituído para trabajar en este senti- 
do, y uno de los trabajos que llevamos 
á cabo, es el de unas listas que recorre- 
rán por todos los talleres para que en 
ellas estampen sus firmas los obreros, y 
luego dichas listas serán entregadas por 
mediación del abogado defensor, en el 
Tribunal sentenciador de Aldamas con 
un preámbulo donde consta una viril 
protesta de los firmantes. 


X 


Hemos celebrado ya meetins y colec- 
tas para ayudar á sufragar los gastos de 
la defensa; por lo tanto, esperamos que 
nos ayudará en esta empresa, inspirada 
en un fin tan humano como es el de sal- 
var á un caído en la red de la tiranía y 
del despotismo. 

El fallo de esta causa será en los pri- 
meros días del mes entrante; por lo tan- 
to, hay que aprovechar el tiempo si que- 
remos que prevalezca la justicia humana. 


Le saluda respetuosamente, 
EL ComiTÉ PrROo-ALDAMAS. 
Tampa, Noviembre 15 de 1912. 
El secretario del Comité Pro-Alda- 


mas, es Alejando Rodríguez, 220, West 
St., New York. 








Convocatoria 





El Centro de Estudios Sociales del 
Cerro, sito en Salvador 25%, convoca 
para el Domingo 24, á las ocho de la 
noche, á una velada Sociológica, en la 
que harán uso de la palabra varios ca- 
maradas. 

Esperamos la asistencia de los que 
quieran conocer las razones contra la 
burda trama urdida por nuestros detrac- 
tores. 

El Comité, 








4? —¡TIERRA! 





La huelga de Antilla 





Carentes de datos para hacer una ex- 
“tensa información sobre el movimiento 
huelguístico que vienen .sosteniendo 
nuestros camaradas de la Sociedad «La 
Emancipación de los Trabajadores de 


Antilla y sus Contornos», hemos de lle-. 


var al conocimiento de tclas las socie- 
dades obreras y al de nuestros lectores 
no obstante la actitud intransigente é in- 
correcta, así como los infames procedi- 
mientos puestos en práctica por la com- 
pañía de contratistas de Ferrocarriles 
contra sus empleados. 


Nada justifica los descabellados pro- 
pósitos de esos señores que aún creen 
serlo de horca y cuchillo, á no ser el pro- 
vocar la indignación de todo el elemen- 
to obrero de la Isla, pues que la huelga 
en demanda de mejoras, ha sido hasta 
la actualidad pácífica, siendo ella una 
necesidad sentidad por aquellos dignos 
camaradas desde hace tiempo. 

Al lado de los trabajadores de Anti- 
lla, deben ponerse cuantos tengan dig- 
nidad de tales y no permitir se les atro- 
pelle miserablemente en sus justas recla- 
maciones. 

Los camaradas de Antilla solicitan 
nuestro apoyo y no debemos regateár- 
selo, pues que.la causa que defienden 
es la causa de todos los trabajadores. 

Solidaridad y no los abandonemos á 
sus propias fuerzas si no queremos pa- 
sar por apáticos é indignos de la noble 
clase á que pertenecemos. 


(  _ —_—_—— _ _Q _E  >>4 4 --- 


Los insurrectos 
Mexicanos 





¡MUERAN LOS RICOS! 





Ese es el grito que se oye de un ex- 
tremo á otro en los campos de México. 

Es el grito de los trabajadores revo- 
lucionarios contra la opresión de un 
régimen infame y asesino. 

En tanto que una estúpida jauría de 
militarizados individuos corren atrás en 
persecución de los hombres que claman 
por pan, justicia y derecho; la sociedad 
burguesa de México se desmorona á pe- 
dazos, y los adulones de esa aristocracia 
corrompida y avarienta, caen desploma- 
dos á tierra y bañados en su propia san- 
gre, al certero disparo de los fusiles in- 
surrectos. 


¡Ese es el justo merecido que deben 
llevar todos los adulones, todos los iu- 
conscientes criminales, que han querido 
oponerse frente á la causa de la justicia, 
y obstaculizar la grandiosa obra del pro- 
greso! 

¡Por eso caen y son barridos al pasar 
la gran avalancha revolucionaria que to- 
do lo purifica! 


Don Francisco I. Madero, «presiden- 
te de la república mexicana», político 
farsante, asesino y ladrón, no osa un 
solo instante en querer sofucar el gran 
incendio que ya se hizo extenso, derra- 
mando raudales de petróleo en el centro 
de las voraces llamas de la revolución, 
para calmar el fuego que amenaza des- 
truir las instituciones caducas de Mé. 
xico. 

¡Pobre Don Francisco! 

¿Habráse visto un político más insen- 
sato que este«Maderc?» 

En el transcurso de su administración 
ha marchado por un sendero de desa- 
ciertos, errores y equivocaciones, asesi- 

nando á centenares de víctimas (todas 
“han sido inocentés) en aras de sus per- 
sonales ambiciones. 

¡Guay! de los bandidos que hoy nos 
asesinan desde las esferas del poder di- 
cen los hijos de aquel sufrido pueblo; 
cuando llegue la suprema hora de to- 
mar la venganza. 

¡Mueran los ricos! 

¡Viva Tierra y Libertad! , 

Son los gritos sensacionales y de an- 
siedad que se oven en el campo de la 
gran insurrección mexicana, esa gran 
enseña de libertad, tras de la cual se 
oculta un mundo de grandeza y belleza, 
una sociedad más igualitaria, en la cual 
se oculta un mundo de grandeza y be- 
lleza; una sociedad 'más igualitaria, en 
la cual tendrán derecho á la vida todos 
los humanos, no existiendo la egoista 
divisa de «lo mio y lo tuyo»; la desigual- 
dad económica y social quedará abolida 
por la constitución del comunismo y la 
libertad que será concedida á todo in- 
dividuo; las escuelas y «universidades» 
serán públicas, y cuyas enseñanzas esta- 
rán basadas en el método racionalista 
que es la más completa reforma que se 
ha introducido en la pedagogía mo- 
derna. : ¡ 


pa] 


ll 
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¡Oh grandioso pueblo que os habeis 
sabido lanzar 4 la más grande de las lu- 
chas, que jamás han podido ver los si- 
glos que han pasado! 

_¡Oh grandioso pueblo que con denue: 
do luchais por alcanzar el avanzado 
triunfo del programa más generoso y 
más humano de este siglo que transcu- 
rre, para dar un ejemplo que asombrará 
al múndo, al igual que aquel grito memo- 
rable que en la historia se conoce con el 
nombre de: La Commune de París, 

Observando el desarrollo y transcur- 
so de la revolución de México, á veces 
opino y me llego hasta preguntar: ¿cuán- 
do en Cuba haremos una revolución con 
igual programa al que sostienen los re- 
volucionarios en México? 

¿Y cuándo habrán aqui hombres de 
talla, sentimientos generosos y amor á 
la humanidad, como son Ricardo Flo- 
res Magón, Anselmo L. Figueroa, Li- 
brado Rivera, Antonio P. Araujo, En- 
rique Flores Magón y otros tantos y 
tantos que ya han desaparecido al calor 
de los combates, entre los que se halla 
aquel heroico y decidido «titán» que se 
llamó Práxedes G. Guerrero? 


SINLLER LucirER, 








BIBLIOGRAFIA 


ESCUELA MODERNA 

Acabamos de recibir un buen surtido 
de libros de esta importante casa editora, 
cuya biblioteca recomendamos encareci- 
damente á cuantos se interesen por la 
cultura é instrucción verdad, exenta de 
atávicos rutinarismos, de corrompida 
moral y de falsas € hipócritas creen- 
cias. 

Las obras de la Escuela Moderna, son 
de un texto sumamente comprensible 
y al propio tiempo que deleita su lectu- 
ra capacita y pone de manifiesto los 
errores de la humana especie en su lar- 
ga noche de ignorancia y fanatismo, re- 
duciendo á polvo con la piqueta de la 
lógica y la razón los sofismas absurdos 
y convencionales de sus detractores. 

Las obras de la Escuela Moderña, se 
sirven ricamente encuadernadas en bue- 
na pasta, cuya biblioteca nada tiene que 
envidiar en su presentación á las mejo- 
res del mundo. - 


Los precios son como siguen: 

«Ferrer» (Páginas para la Historia) 07; 
«Botiquín Escolar», 15; «Cartilla» (Pri- 
mer likro de lectura) 30; «La Escuela 
Moderna», 60; «Preludios de Lucha», 60; 
«Origen del Cristianismo», 60;'«Geogra- 
fía Física», 60; «Gramática Española», 60; 
«El Niño y el Adolescente», 60; «Ele- 
mentos de Aritmética», 12 y 2% tomos, 
$1.20; «Sembrando Flores», 60; «Corres- 
pondencia Escolar», 60; «Aritmética Ele- 
mental», 60; «Historia Universal», 19, 22 
y 3? tomos, $1.80; «Resumen de la His- 
toria de España», 60; Retratos de Fe- 
rrer, (trabajo artístico sobre lujosa car- 
tulina de 50 por 32) 20. 


VARIOS AUTORES 


— 


Folletos 4 3 centavos. —«Recuerdos. Así 
habló un hombre fuerte», «La Idea Anar- 
quista», «Bases Morales * y Sociología 
de la Anarquía», «Nuestro Progran:a», 
«Peste Religiosa», «Entre Campesinos», 
«Reacción y Progreso», «¿Dónde está 
Dios?», «Los dos profesores», «En el 
campo», «Los dos niños en la Escuela», 
«Entre amiguitas», «Nuevo rumbo» (Diá- 
logo). Postales: «La Pirámide Capitalis- 
ta», «El Arbol del Diablo» y «La Ultima 
Huelga». ; 

Folletos 4 4 centavos. — «Huelga de 
Vientres», 

Folletos á 5 centavos.—«Manifiesto de 
la Junta Organizadora del Partido I.ibe- 
ral Mexicano», «Sindicalismo y Socialis- 
mo y Sindicalismo y Anarquismo», «Plu- 
mazos». Postales de Sagristá. - 

Folletos 4 7 centavos.—«En el Café», 
«La Anarquía ante los Tribunales», «As- 
pecto social de la lucha contra la tuber- 
culosis», 

Folletos á ro centavos. —«Entre Obre- 
ros», 

Folletos 4 12 centavos.—«Generación 
Consciente», 

Folletos 4 15 centavos. —«El Amor Li- 
bre» (2 tomos). “Cuadros: «El Arbol 
del Diablo», «La Ultima Huelga» y «La 
Pirámide Capitalista». 

Folletos á 20 centavos, —«Burgueses y 
Proletarios», 

Folletos de 50 centavos.—«Para vivir 
cien años», 

A los que pidan mayor cantidad de 
25 ejemplares de todo lo anunciado, se 
le hará el 25 por ciento de descuento. 


No serviremos ningún pedido que se 
nos haga de lo que no anunciamos y 
que no venga acompañlado de su im- 
porte, 

Los compañeros que nos han pedido 
la obra «La Escuela Moderna» sírvanse 
completar su importe para remitírsela á 
vuelta de correo. ! > 


5 


Pro-Aldamas 


Circunstancias especiales han impedi- 
do que el camarada Jaime Vidal llegara 
hasta ésta, según anunciamos en el pa- 
sado número. 

El caso Aldamas se verá en causa en 

/los primeros días del mes entrante, con- 
forme se indica en otro lugar de este 
periódico; cuantos quieran contribuir á 

” que prevalezca la razón y la justicia y á 
que sea arrancada una de tantas vícti- 
mas de las garras del capitalismo, pue- 
den mandar sus nombres para que cons- 
ten como firmantes de una viril protesta 
que publicaremos en el próximo nú- 
mero. 

Agitémonos, camaradas, si no quere- 
mos con nuestro silencio hacernos cóm- 
plices de la terrible sentencia que se 
cierne sobre la cabeza de un valiente y 
buen defensor de la clase obrera, que no 
cometió otro delito que el de herir en 
defensa propia. 








La Mundial y 


Unión Obrera de Cuba, Secretaria, calle 
17 esquina á 20, Vedado, Teléfono 
Á-1843. e 


Por la presente ponemos en conoci- 
miento de todas las sociedades obreras, 
que esta Asociación se ha trasladado de 
la calle 17 y 18 ála calle 17 y 20, Ve- 
dado. 

También nos es grato manifestar, que 
esta colectividad ha cesado de llamarse 
Gremio de Peones, y que ha adoptado 
el nombre que encabeza estas líneas. 

Aprovechando esta: oportunidad, va- 
mos á dar á conocer 4 todas las socie- 
dades obreras y obreros no asociados, 
la nueva reforma que: hemos introduci- 
do en esta Asociación. Desde el día 
primero de Diciembre quedará instala- 
do en la Secretaría de esta Asociación, 
utú libro registro de asociados sin traba- 
jo y de empresas y talleres que necesi- 
ten operarios, con el fin de facilitar la 
oportunidad de adquirir trabajo más fá- 

'cil á los primeros y trabajadores prác- 
ticos en sus respectivos oficios á los 
segundos. 

Nosotros sentimos el no poder haber 
hecho estas manifestaciones Á las socie- 
dades obreras directamente, pero no ha 
sido culpa nuestra; no sabemos el domi- 
cilio de la mayoría de éstas y no hemos 
podido remitir nuestro reglamento nada 
más que á tres ó cuatro colectividades, 

Habana, 18 de Noviembre de 1912. 


Oscar A. Madiedo. 
Setretario, 








Buzón de “¡Tierra!” 
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AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Brazo y Cerebro» mandará una sus- 
cripción 4 Rafael Hidalgo, Apartado 
24, Banes (Oriente, Cuba) y otra 4 José 
Braña, Mnacas, Santa Clara, 

—«Regeneración» mandará 10 ejem- 
plares cada vez que salga al Centro 
Obrero de Gatún (Panamá). 

«Tierra y Libertad» mandará 5 ejem- 
plares 4 José Braña, Manacas (Santa 
Clara) Cuba, 

—«El Audaz» mandará sólo 4 ejem- 
plares á4 Felipa Rodríguez, de Espe- 
ranza. 8 : 


Asamblea magna 

El día 26 de Noviembre los depen- 
dientes de cafés deben concurrir unidos 
y compactos á la Magna Asamblea que 
tendrá efecto en Bernaza 2 (altos) es- 
quina á Obispo, donde informaremos 
detalladamente de nuéstra gestión, en- 
comendada por la Unión de Dependien- 
tes de Cafés para la desaparición de las 
barbacoas. 

A las ocho y media de la noche dará 
comienzo y en ella orientaremos nues- 
tros pasos hasta lograr alcanzar el fin 
de la jornada, que será cuando de una 
vez esos antros de miserias sean derri- 
bados ó clausurados y la libertad de 
dormir fuera sea-un hecho verdad para 


la dependencia. 
La Comision. 


a 
í 
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NOTAS VARIAS 


_En el número próximo publicaremos - 
los trabajos siguientes: 


«Españoles patrioteros de pacotilla», 
por Doneca; «La obra de Canalejas», 
por Rafael Luna; «La Evolución de la 
Sociología Criminal», por Pedro Gori; 
«Idealismo», por Isidoro Lois; «La Gue- 
rra», por Adanada; «Hervé asesinado», 
por V. García; ¿De Matanzas», por Fe- 
lipe Zapata, y otros reproducidos jy tra- 
ducidos de otros colegas, referentes á la 
muerte de Canalejas. 


SOLICITUD 


El compañiero Juan Pérez desea saber 
el paradero de su hermano Antonio Pé- 
rez Hernández, natural de Pacheco, 
provincia de Murcia (Epaña) residente, 
según se cree, en la Isla de Cuba, para 
un asunto de familia. 

Cualquiera información al respecto, 
se servirán comunicarla á la siguiente 
dirección: | 

Juan Pérez, Pedro Miguel C. Z. Pa-_ 
namá. 








SUSCRIPCIONES 


Para los Revolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $32.89.—HABA- 
NA, M.Cao, 20; D. dela Concepción, 22; 
Nemesio Mariño, 40; CAIMANERA, 
José Monferrer, 55; GATUN, PANA- 
MA, Centro Obrero, $3.30; MANA- 
CAS, J. Ortomeda, 30; J. Brafia, 50; 
MAJAGUA, Emilio Zola, 50; PAR- 
QUE ALTO, José Corderí, 25; E. Las- 
tra, 40.—TOTAL: $39.51. 





Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $3.90.—Girado el 
18 del presente: $3 90. 

HABANA, E. Trigo, 40; C. Otero, 
20; MAJAGUA, E. Zola, 20.—TO- 
TAL: go.80. 





Para «Brazo y Cerebro»: 


SUMA ANTERIOR: $2.60.—BANES, 
Rafael Hidalgo, 55; MANACAS, José 
Braña, 31.—TOTAL: $3.46. / 





Para la' familia: del compañero “]. Fr 

Moncaleano: 

SUMA ANTERIOR: $19.00.—CAIMA- 
NERA, José Monferrer, 55; GATUN, 
PANAMA, Centro Obrero, $5.50; MA- 
JAGUA, E. Zola, 20; PARQUE AL- 
TO, F. Prieto, 25; L. Bengochea, 30; 
V, García, 40.—TOTAL: $26.20. 

Girado á la interesada el día 13 del 
actual, $22.00; Quedan para la semana 
entrante, $4.20. 


AA 


Suscripción para la familia del compa- 
ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $1,80.—HABANA 
N. Mariño, 20; C. Otero, 20; Isabel Al- 
varez, 10; CAIMANERA, José Mon- 
ferrer, 55; MAJAGUA, Emilio Zola, 20. 
TOTAL: $3.05. 





Para el déficit de ¡ TIERRA! 


SUMA ANTERIOR: fg.06. — HABA- 
NA, M. Cao, 30; A. M., 20; J. M. Al- 
faya, 20; R. Pérez, 03; D. de la Con- 
cepción, 33; Un compañero, 08; Otros 
dos, 06; A. Fernández, 20; G. Elchi, 
10; Un peón, 60; CAIMANERA), José 
Monferrer, 55; GATUN, PANAMA, 
Centro Obrero, $2.20; MANACAS, Jo- 
sé Ortomeda, 40; MAJAGUA, Emilio 
Zola, 20.—TOTAL: $14.51. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, J. López, 40; J. Naval, 
40; N. Mariño, 20; C. Otero, 20; De los 
puestos: P. de Albisu, 65; Martk 93. 12; 
Martí 113, 21; Monte 45, 10; Monte 
119, 14M. Arzaga, 20; A. Ruiz, 20; 
V. Fernández, 40; A. L. Estevez, 20; 
L. Riaño, 40; E. Anillo, 20; C. Sán- 
chez, 50; A. Sánchez, 30; J. Niuvó, 20; 
M. Villarino, 40; F. Prieto, 60; J. Guar- 
diola, 32; N. Cabanzón, 20; S. Barr, 
25; R. de la Torre, 20; J. Falcón, 20; 
J. Baldor, 20; F. Alvarez, 20; V, Cas- 
tro, 20; E, Lorenzo, 20;*V. Canedo, 
20; J. Bonachea, 60; A. González, 25; 
G. de Estivadores, 55; C. Comesaña, 
20; M. Noval, 20; G. A. Cuadrado, 40; 
T. Collado, 20; Beneficio de venta de fo- 
lletos, $2.00; ESPERANZA, Felipa 
Rodríguez, por paquetes, pago hasta el 





número 476, $2.00; SANTIAGO DE 
CUBA, Remitido por Juan Malvido: 
M. Candé, 10; J. Segurado, (de Jara- 
hueca) 50; E. San Miguel, (de Firme- 
za) por' paquetes, pago hasta la fecha, 
$5.00; Sobrante, 45; ESTACION «LU- 
GAREÑO, P. Placeres, de Emilio R, 
Gómez,por un año de suscripción, $1. 50; 
JOVELLANOS, J. A. Cobos, por sus- 
cripción, 17; JATIBONICO, P. López, 
40; A. Hernández, 20; J. Rodríguez, 
30; F. García, 20; B. Irala, 20; A. Val, 


_25; F. Novoa,/40; V. Rodríguez, 20; 


A. Novoa, (remitente) 30; V. Ferrer, 
40; HOYO COLORADO, Casimiro 
Purón, 14; ANTILLA, Andrés Bello, 
por suscripción, $1.10; Angel Picallo, 
por paquetes, pago hasta el número 
471, $3.30; WESTFIEL, J. D. Apari- 
cio, por un año de suscripción, $2.20; 
PARADAS, F. G., por conducto de 
«Tierra y Libertad», $1.60; GIJON, V. 
Llopís, por conducto de «Tierra y Li- 
bertad», 04; CENTRAL «COVADON- 
GA», Pedro Camejo, por suscripción, 
$1.00; Manuel García, idem, 50; GA- 
TUN, PANAMA, Centro Obrero, por 
paquetes, pago hasta la fecha, $4:40; 
CENTRAL «ZAZA», Benito M, Taib6, 
por suscripción, 22; CIENFUEGOS, 
J. Trujillo, 40; F. Vega, 20; S. Gallar- 
do, 20; A. Sosa, 20; S. Caro, 20; F, 
Castro, 20; A. Solé, 20; Sobrante, 05; 
MANACAS, R. Hernández, 40; A. Ro- 
dríguez, 40; P. Castellón, 05; J. Ruiz, 
20; E. Ibáñez, 50; J. Ortameda, 30; Jo- 
sé Braña, (remitente) 50; CENTRAL. 
«PARQUE ALTO», Federico Prieto, 
25; J. Corderí, 25; E. Lastra, 40; V. 
García, 40; MAJAGUA, J. Díaz, so; 
M. Alvarez, 50; M. García, 20; R. Ote- 
ro, 20; C, Rodríguez, 30; F. Hernán- 
dez, 40; C. Orada, 30; J. Herrera, '30; 
J. Encarnación, 50; M. Fernández, 60; 
C. la Cruz, 20; E. Zola, (remitente) 50; 
Faltan, 15; CANADÁ, C. Laredo, por 
paquetes, $2.36; PALMA SORIANO, 
Daniel Piñeiro, por paquetes, - $3.40; 
CONTRERAS, José García, 55; CEN- 
TRAL «JOBABO», Luis Fernández, 
(remitente) 70; J. Luna, 25; V. Pereira, 
25; F. Fernández, 25; F. García, 25; 
P, Somoza, 25; B. Fusté, 50; Uno de la 
ideá, 25; Premio, 27. “TOTAL: $58.59. 


GASTOS 


Déficit del número 474, $69.48; Des- 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $9.37 
$2.34; Franqueo extranjero, $2.97; 


uld. Estados Unidos, $0.56; 1d, Ciu- ..... 


dad, $0.40; Id. Correspondencia, $1.17; 
Id. cordel para hacer paquetes, 20; 
Id. Folletos y pirámides, $2.19; Con- 
ducción papel correo, 60; Impresión del 
número 475 (4,250 ejemplares), $37.00; 
Administración y Redacción, $7.00. 
—TOTAL: $123.91. 
RESUMEN 

Ingresos. 0... ......0... «$ 58.50 
GAstor 0 de 5er ada ac 0123.91 





Déficit para el núm. 476. . .$ 65.32. 


¡xj QA 
CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


ESPERANZA.—Felipa Rodríguez. 
Recibimos $3.30. Para «El Audaz», 
$r.oo; Familia Román, 30 y ¡TIERRA!, 


$2.00 

LOS ANGELES, CAL.—R. R. Pa- 
lacios. Recibimos $17.95 m. a. recolec-. 
tados en las columnas de «Regenera- 
ción», de los cuales hemos hecho entre-. 
ga al camarada Moncaleano. 

MANACAS-—. B. Recibimos $4.26. 
«Tierra y Libertad», 40; «Brazo y Cere- 
bro», 31; «Regeneración», 80; ¡TIERRA!, 
$2.35 y para el déficit, 40. 

PARQUE ALTO,—F, Prieto, Reci- 
bimos $5 0.2 Un semestre á «Renova- 
ción», $1.10; Blanca, 95; Regenera-. 
ción», 65; Folletos, $102; ¡TIERRA!, 
$1.30. Fueron folletos, : 

PALMA SORIANO.—Remitido por 
Daniel Piñeiro. Para ¡TIERRA!, $3.40, 
y por folletos $1.44, recolectado entre 
los siguientes compañeros: Dos tran- 
seuntes, 80; Aquilino Fernández 25; Un 
cocinero, 50; Manuel Méndez, 10; An- 
drés Balsa, 40; D. Piñeiro, 25; Andrés 
Fernández, 25; Rafael Batista, 20; Gre- 
gorio Iglesias, 20; Cuatro compañeros, 
50; Un compafiero, 25; Juan Berpesines, 
10; Francisco Rodríguez, 10; D. Mi- 
guel, 25; Miguel Martín, 25; Premio, 
44.—Total: $4.84. 

CONTRERAS.—José García. Reci- 
bido, $1.10. Para «Salud y Fuerza», 55 
y 55 para ¡TIERRA! 

CANADÁ. —C. Laredo, Recibido 
$4.35 moneda americana. «Tierra y di 
bertad», $2.20 y ¡TIERRA!, $2.15. 

1. JOBABO.—L, F. Recibido $4.40. 
«Tierra y Libartad», 33; «El Audez», 
66; Folletos, 44 y ¡TIERRA!, $2.97. Van 
folletos, 





